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La guerra es la  guerra . Y  en la  

que ton desp iadadam ente nos 

hacen debem os poner todo 

nuestro esfuerzo con e l fin de 

vencer a l contrario.
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E S P A Ñ A ,
T U M B A  D E L  F A S C I S M O

Las últimas victorias lo­
gradas por nuestro Ejército 
en el Este y la resistencia 
efectuada por nuestras tro­
pas en Levante han demos­
trado la impotencia del ene­
migo para inclinar la balan­
za a su favor de una mane­
ra decidida y rápida como 
han venido vociferando des­
cabelladamente en sus em­
busteros partes radiados los 
clowns de circo que se aso­
man a los micrófonos ene- 
migos para babear insidias 
y embustes sin cuento.

La victoria la tiene perdi­
da el enemigo desde que el 
pueblo español se levantó 
en armas para defender su 
libertad y especialmente 
cuando nuestros bravos 
combatientes supieron agru­
parse en unidades discipli­
nadas, fortalecidas con el 
espíritu de sacrificio de ca­
da español amante de la in­
dependencia de su Patria. 
Desde el momento que su­
pimos todos constituir un 
Ejército monolítico, la victo­
ria fué asegurada. Fué ase­
gurada porque la mor.nl, que 
es la que triunfa en las bata­
llas.acompañaba y acompa­
ña a nuestros soldados. Un 
Ejército con moral de triunfo 
como el nuestro, un Ejército 
con dirigentes esclarecidos 
como los que han sabido 
encauzar la resistencia de 
Levante y el ataque del Es­
te, no puede temer nada de 
hordas y bandas de foraji­
dos, cuyo guia, cuyo norte 
es la rapiña, la venganza, la 
inmoralidad tolerada y ali­
mentada por unos mandos- 
extranjeros en su m ayor 
parte, sin dignidad ni deco­
ro, cuya gloria consiste en 
sembrar la ruina de un país 
noble y valiente y asesinar 
mujeres y niños indefensos.

El pueblo español está sa­
turado de dificultades y con­
trariedades a lo largo de es­
ta lucha. Los que conside­

raban que con los últimos 
a\ anees del enemigo se iba 
a desmoronar toda la eficaz 
resistencia de su Ejército 
Regular han sufrido una 
equivocación bien clara. No

solamente se resiste, sino 
que se ataca precisamente 
donde el enemigo tiene más 
decidido empeño en avan-' 
zar. Se le hace retroceder y 
perder terreno de mucha
importancia cuando más in­
teresado está el fascismo en 
que suceda lo contrario. El 
chantage con que distrae a 
su retaguardia de los sufri­
mientos que la acarrea, ten­
drá que sufrir un paréntesis

«Resistir hoy, paro atacar moñona>*

«k,.

El Presidente de( Consejo de Ministros, doctor Negrín, cuyas palabras son pro- 
la s  a u e  se  c u m n ie n  «In  t»rA¡k9‘ -i  ̂ *aU-fecias que se cumplen sin tardar, obligó a todos a resistir con la promesa de au- 

car. Aquella obligación fué y es cumplida por todos los combatientes leales y la 
promesa que él nos bizo de atacar a su debido tiempo Umbíén ha sido cumplida.

t i  deber elemental de todo gobernante es sincerarse con el pueblo e indicarle la 
ruta a seguir. Este deber ha sido cumplido por el doctor Negrín y el pueblo ha 
respondido a esta nobleza de pensamiento y de corazón cumpliendo como un solo 
hombre su, indicaciones. La consigna de «resistir hoy, para atacar mañana- era y 
sigue siendo la necesidad más apremiante para conseguir la libertad de los espaóo- 
Ies. t i  triunfo dc t^p»H» exige que se resista en todos los órdenes, en el frente de 
combate y en el Lrente ae la produccíón«

Con las últimas operaciones, los combatientes hemos apreciado las ventaias de 
resistir cuando el enemigo ataca. Si éste se destroza frente a nuestro» parapeto, por 
la prisa que tiene en terminar con nosotros, más fácil nos será aplastarle después 
Por consiguiente «resistir hoy, para aucar mañana", sigue siendo la obligación Je
todos los «panoles en «tas horas decisivas, pues el ataque eficaz que expulse de
España a los invasores no tardará en producirse plenamente, en forma arrolladora, 
cuya posibilidad ya nos la han señalado nu«tros camaradas en los frent« del Este 
donde tan brillanteinente han aplastado a las tropas del fascismo.

cuando menos o una rectifi­
cación. Eso de entrar en Bar­
celona, en Valencia el dia 
tantos correrá la misma suer­
te que lo de Madrid.

Sus aburridas huestes se 
dan cuenta de ello ya y así 
lo han manifestado en con­
versaciones con las tropas 
leales. El camino de España 
se ofrece tenebroso para los 
que tomaron a nuestro pue­
blo por «conejo de indias» 
y en él han de perder todo 
el artificio con que asombran 
ficticiamente al mundo. La 
hora del pueblo español se 
acerca a pasos agigantados. 
En el reloj del tiempo tiene 
grabada el fascismo su de­
rrota y en el mapa del mun­
do un bello rinconcito don­
de se cobija la dignidad y 
la vergüenza, España, país 
plenamente fatal para quien 
pretende dominarlo, será su 
tumba.

Aseguramos nues­
tra victoria

Nuestro sentir, nuestro pen­
samiento !o encaminamos todos 
los antifascistas conscientes a 
combatir y  trabajar para asegu­
rar la victoria sobre el fascismo 
nacional y  extranjero.

hl enemigo consideró ganada 
^  batalla con el aislamiento de 
Cataluña del resto de España y 
ha sufrido con ello una equivo­
cación de las muchas que ha 
padecido. No contaba que la 
moral de nuestras vanguardias 
y  retaguardias tiene una solidez 
y una consistencia férreas, forja- 
cías a fuerzas de heroísmos y  de 
sacrificios, que las hacen invul­
nerables al desaliento y a la de­
sazón. tan prolijas en el campo 
faccioso.

La unidad del pueblo español 
formada entre el pueblo y su 
Ejército hacen posible sortear 
las dificultades bélicas que se 
nos han presentado y que se 
puedan presentar. La victoria 
es lo único que importa; los ac­
cidentes que ello pueda acarrear 
no tienen importancia, porque 
es bie'i notoria, y los comlaatien- 
tes lo nroclaniamos orgullosos 
y  satisfechos, que nuestro Ejé’ - 
cito se ha formado potente, in­
vencible y sea cual sea las difi­
cultades que los invasoies nos 
opongan podem osasegurarque 
la independencia y  la libertad 
del pueblo español está asegu­
rada.

SoUlnio EMILIO CHA.VCAAyuntamiento de Madrid
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LÁ PATRIA
Dec/3 ef gran poeta francés 

Víctor Hugo: «Nadie quiere a su 
patria porque es grande sino por­
que es suya». Esta pura verdad 
ha de hacernos reflexionar, cama- 
radas de la Brigada número 1 de 
Caballería. Uno quiere a su pa­
tria porque es de uno y nada más, 
Es un misterio grande, inmenso, 
pero es así. Yo os puedo decir 
que en largos años pasados fuera 
de esta hermosa patria mía, vo­
luntario (los menos) y forzosa­
mente otros por incompatibilida­
des políticas, con la dictadura del 
2 3 , e l saber que me era vedada la 
entrada en una cosa que era tan 
mía, sentía un dolor con nada 
comparable. Y es que en ello iba 
todo unido: era el no ver los ojos 
de mi madre, era el no oir la len­
gua articulada por vez primera; 
era el no ver el cielo y la tierra 
de España; era el no oir la can­
ción que cantaba las cosas de mi 
pueblo; era e l no tener arraigo en 
la tierra; era ser un vilano por los 
caminos del viento. S e  siente le­
jos de la Patria a! recordarla un 
ansia tal de pisar su suelo que es 
una sensación parecida a la den­
tera; es la tristeza de sentirse 
triste sin consuelo; es como el 
deseo de ver a la madre a la hora 
de la muerte.

S e  puede formar un hogar le­
jo s  de la Patria, pero será siem ­
pre como un árbol sin raíces, con 
afta copa, donde la imaginación 
escala para ver la patria lejana.

E l oir la lengua materna lejos 
de nuestro suelo, es una sensa­
ción de sentiise en la tierra; se 
tienen ganas de gritar a los cua­
tro vientos no solamente a la na­
ción a que se pertenece sino a la 
región, la ciudad, e l pueblecito, 
la calle donde se vive, donde se 
vio la luz por vez primera.

Y solo me explico ese misterio 
tenebroso de por qué del amor a 
la patria pensando de una mane­
ra primaria que uno ^stá hecho 
de la patria misma, de su suelo, 
de su aire, de su agua, de todo 
aquello que es sustancia y espíri­
tu de la Patria. Come uno sus­
tancias que dá la tierra, bebe uno 
el agua que brota de los puros 
manantiales del suelo suyo. R es­
pira uno el aire que se ha impreg­
nado de la esencia de los campos 
de la Patria. Mira uno con amor 
inigualable aquello que vieron 
por vez primera los ojos asom­
brados.

Lleva uno metido en el tímpa­
no el acento de la voz de donde 
uno ha venido. Se quiere a la Pa­
tria «porque es suya». De uno. 
Nos pertenece porque hemos si­
do puestos en ella porque ella lo 
ha querido.

La Patria tiene cinco letras que 
son cinco rayas de luz deslumbra­
dora, hasta tal punto, que ni sus 
d e f e c t o s  debemos ver. C e g a ­
dos por esas cinco luces para 
obedecer ciegamente cuando ella 
nos llame; cinco rayos de luz que 
sensibilizan los cinco sentidos 
para solo pensar en ella en las 
horas de peligro.

Yo quisiera tener una clarísima 
inteligencia para de una manera 
sencilla poder explicaros este 
misterio con la facilidad con que 
se puede comprobar que dos y 
dos son cuatro. Pero, no puedo.

Solo puedo aseguraros, v'oso-

tros lo sabéis igual que yo, que 
la Patria está en peligro. Que 
nosotros estamos luchando por 
la Patria, que nos ha llamado y 
que estamos dispuestos a dar 
nuestra vida por ella. Y os recuer­
do y os pido que penséis lo que 
seria de nuestro suelo invadido, 
en manos, que no serian manos 
españolas. Os pido penséis, que 
esclavos de otros puebles seria 
más horrendo, más desesperado 
que todo destierro. Seria estar 
viendo constantemente nuestras 
cosas más intimas mancilladas. 
Seria como ver a la mujer más 
querida acariciada por otro hom­
bre.

¿Os dáis cuenta camaradas de 
lo que ésto supondría?. Yo se que 
os lo dáis, por que sois españo­
les. Hijos del pueblo más grande, 
más noble y puro que conoció la 
historia. Sois los hijos de un pue­
blo que no fué nunca vasallo de 
nadie, s i lo fué momentáneamen­
te no lo fué nada más que e l tiem­
po necesario para destruir a! trai­
dor poderoso. Pueblo que cuando 
llega la hora en que su libertad 
está en peligro lucha hasta la 
muerte por defenderla.

Y ahora está en peligro. Aves 
de rapiña quieren que dejemos 
de ser españoles... Pero, España, 
es España; las fuerzas populares, 
campesinos, obreros, intelectua­
les, marineros, están unidos para 
seguir siéndolo.

Y lo seremos. Nos lo dicen los 
camaradas del Este, los de Le­
vante, nos vienen ecos de todos 
los frentes de España, de esta Es­
paña que nosotros, jinetes, solda­
dos de la más victoriosa caballe­
ría del mundo, sabremos luchar 
hasta la muerte por que siga sien­
do la España nuestra: popular, 
humana, trabajadora e invenci­
ble.

S. ONTAÑON

'\

<Que d iiá  el asno de Q ueip o  so» 
bre la  pasada del E bro por nuestras 
tropas?

Seguramente, por no perder la 
costumbre en eso de no tener íormao 
lidad, cantará esta bonita copla:

Deque baya pasado el Ebro 
no me explico como es ésto, 
de que haya pasado el Ebro 
el «rojillo» de Modesto.

*  *

El parte faccioso dice que gracias 
a la complicidad de la población do 
vil de varios pueblos conquistados, 
nuestras tropas pudieron entrar en 
ellos.

éEn qué quedamos? ¿N o decían 
que cuando entraban las tropas faco 
cíosas en nuestros pueblos, la po­
blación civil se desvanecía de ¿usto 
al verse libre del «infierno rojo»?

» » 1»
La última noticia de guerra es la 

de la muerte de numerosos barbos y 
demás peces de rio ante el asombro 
de ver como nuestras tropas han pao 
sado el Ebro.

*  f  ¥
Franquito vuelve a decir que el 

25 va a entrar en M adrid.
éEn qué quedamos? «es usted un 

«generalísimo» o un disco roto de 
gramófono?

*  *  *
Ahora los fascistas dirán que el 

Ebro no lo hemos pasado nosotros. 
Dirán que ha sido el oro tuso en 
complicidad con ese gran amigo de 
la España republicana que es mister 
Chamberlaín.

*  *  *

Las ciudades fascistas están infeso 
tadas de mendigos.

H sp a ñ a
Nuestras tropas consiguen en arrolla­

dor avance romper las lineas enemigas 
y cruzar el rio Ebro. En contestación a 
esta victoriosa actuación de nuestras 
fuerzas, la criminal aviación extranjera 
bombardea Alicante y San Feliu de Gui- 
xols produciendo victimas.

Se reúne el Consejo de Ministros para 
estudiar la situación militar en los di­
versos frentes y poner de manifiesto la 
conducta de las fuerzas de Levante 
que con tanto heroísmo resisten los ata­
ques de las fuerzas invasoras.

Los facciosos reconocen la victoria de 
las armas leales, y atribuyen a la con.- 
plicidad de la población civil de los 
pueblos conquistados el descalabro su­
frido.

Nuestras tropas se acercan a Gandesa 
y Villalba de los Arcos. Son cipturados 
más de cuatro mil prisioneros y abun­
dantísimo material de guerra. La zona 
rebelde sufre una gran desmoralización 
al enterarse de los resultados de la ofen­
siva republicana en el Este.

La criminal aviación fascista, impo­
tente para contener nuestro avance, 
bombardea criminalmente Sag un  to, 
Reus y Ametlla. Dos bombas germá­
nicas de quinientos kilos hunden en 
Gandía al mercante inglés «Dellwyu».

A medida que el Ejército de la Repú-

blica se cubre de gloria, los invasores se 
llenan de lodo. Ciento cuarenta bombas 
de gran tamaño son arrojadas sobre tres 
mercantes ingleses surtos en el puerto 
de Valencia, sin perjuicio de actuar 
también sobre los lugares donde cstp- 
ban concentrados los prisioneros y el 
pueblo de Falset, donde ocasionan vic­
timas inocentes.

La aviicióii republicana actúa con 
gran precisión sobre cuatro buques* de 
guerra faccio.sos, y lanza sobie ellos 
varias bombas de las cuales tres hacen 
blanco al parecer sobre el «Cervera».

H x tr a n je r o

Es natural; el fascismo ha sido, 
es y será siempre eso: unas cuantas 
familias privilegiadas y el resto del 
pueblo a morirse de hambre a coro. 

¥ * ¥
En la verdadera España, el sueldo 

mínimo del soldado— dos duros dia* 
ríos y mantenido —es suficiente para 
no morirse de hambre su familia en 
la retaguardia. En el contubernio 
faccioso, el soldado gana ¡setenta y 
cinco céntimos por día!... y eso cuan* 
do se lo pagan. «Cómo no va a ha» 
ber mendigos? Lo que nos extraña 
es que no pidan los cadáveres.

¥  ¥  ¥

Hemos hecho prisioneros a cuatro 
mil italianos. Ahora, Mussolini dio 
rá que son todos los que había y 
que, por lo tanto, lo de la retirada 
de voluntarios ya está solucionado.

[Mo se quejará usted, lord Halio 
faxl, todo son facilidades....

¥  ¥  ¥

En Cádiz los faccioses han fusio 
lado a buen número de falangis­
tas.

Es el único procedimiento de que 
den la vida por la patria, porque en 
los frentes les ven muy poco.

¥  ¥  ¥

Seguimos pensando en qué ¿i* 
ran los ricos al ver que sus hijos 
también mueren en el frente.

¥  ¥  ¥

Ahora, en la zona facciosa, a los 
‘ chorizos» (carteristas), se les llama 
Tebitt Arrumi, pseudónimo con el 
que es conocido entre esa genteza, 
el delincuente común y hoy «speaker» 
t e m i d o  por la hotelería fascista, 
Ruiz Albéniz.

El mundo entero sigue ocupándose 
del problema español. Cada día son 
más generales las protestas por los 
atent-'dos a la Justicia y al D. rerho in­
ternacional con que los fascistas res­
ponden a la buena voluntad de las cle- 
mocracias.

La atención de las Cancilterias euro­
peas se fija en Checoslovaquia, donde 
Hitler sigue sus manejos ayudado por 
las bravuconadas de que hacen gala sus 
esjirros.

En la Cámara de los Comunes se en­
tabla un debate sobre la guerra en Es­
paña y Chamberlaín dice que antes de 
poner en vigor el acuercio angloitaliano 
es preciso eliminar la amenaza que 
constituye para la paz en general la si­
tuación española.

Los periódicos franceses opinan que 
las inteivenciones de Alemania e Italia 
en la guerra de España tiene la finali­
dad de ocupar una posición antes de dar 
un golpe decisivo, golpe que a todo 
trance hay que evitar.

Quince oficiales españoles que hicie­
ron manifestaciones contrarias a la ac­
tuación de los invasores, han sido de­
tenidos e incomunicados en el Hacho 
por orden del titulado alto Comisario 
en Marruecos, Beigbrdcr. Por este mo- 
>ivo reina profundo malestar entre los 
oficiales del Ejército faccioso, protesta 
que va ya siendo común en la retaguar­
dia facciosa.

El Gobierno de Londres decide envi-r 
una Comisión de encuesta sobre los 
bombardeos aéreos en las ciudades lea­
les. El hundimiento del vapor británico 
• Dellwyn» provoca un debate en la Cá­
mara de los Comunes y varios diputa­
dos protesfíin contra la falta de energía 
del gobiernoinglés para con los piratas.

Portugal comienza a sentir serias in­
quietudes por la creciente potencia mi­
litar de España y por las consecuencias 
que los lusos adivinan para cuando la 
guerra termine. Por otra parte, tiembla 
ante las ambiciones coloniales de Hitler 
y Mussolini. «Todo esto—dice« L‘Epo- 
que> trae de cabeza al Gobierno de 
Lisboa».

O O O O O O O O O O O O D D O O O O O O O O O O O O O O O O

Pora el buen jine­
te, el compañero 
más íntimo es el 

caballo.
Ayuntamiento de Madrid
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En las contiendas, la principal 
misión y  la más seria dificul- 
tad estriba en mantener vivo 
el buen espíritu de la tropa.

La influencia de la voz en la ejecu- S i  lo s  r e c o n o c im ie n to s  

ción de los movimientos s e ñ a la n  e n  la  z o n a

En la presentación de una 
tropa para su examen, in­
cumbe a las cualidades par­
ticulares del Jefe que pre­
senta la fuerza, una parte 
muy importante sobre el jui­
cio final que de ella se for­
me. Es preciso que el oficial 
sepa poner de relieve la 
buena instrucción de su 
fuerza, presentándola con 
habilidad. Un oficial que 
presenta a su tropa bien 
instruida, puede, si no es 
hábil, poner de manifiesto 
pequeñas lagunas que, con 
un poco de destreza, pasa­
rán desapercibidas aun a 
los ojos más expertos. La 
manera de mantenerse el 
Jefe ante su tropa, su aspec­
to a caballo y modo de 
conducirla, que debe ser 
enérgico sin ser agitado ni 
turbulento, influyen mucho 
en el ánimo de las personas 
ante quienes se presenta la 
fuerza, así como e! estilo 
para mandar, colocándose 
a distancia conveniente pa­
ra ser perfectamente oído 
por todos; la forma de pro­
nunciar las voces preventi­
vas, bien claras y con cal­
ma, dejando el conveniente 
intervalo entre éstas y la 
ejecución de ellas, influyen 
notablemente en el cumpli­
miento perfecto y adecuado 
de los movimientos. Siem­
pre que la voz ordenadora 
carece de energía y breve­

dad, la ejecución de los mo- 
vientos languidece.

Los oficiales deben, por 
consiguiente, habituarse a 
dar las voces reglamenta­
rias, y en ésto deben adqui­
rir tal costumbre, que no 
llegue nunca a ocurrirles 
una equivococión. La ento­
nación debe ser correcta y 
natural, pronunciándose con 
calma pero con la energía 
necesaria para provocar la 
decisión y la rapidez en la 
ejecución.

d e a c c ió n  la  p re se n ­

cia  d e  u n a  m a sa  de 

C a b a lle r ía  e n e m ig a , 

es p re c iso  a r r o ja r s e  

so b re  e lla  y  d e stro ­

z a r la ,  p a r a  c o n t i ­

n u a r  lib r e m e n te  la  

e x p lo r a c ió n .
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BALL(
El caballo de silla debe 

reunir: la sangre que le dá 
la energía necesaria para 
sostener los aires rápidos, 
el espesor que da la resis­
tencia para los recorridos 
largos bajo un peso fuerte; 
la espalda oblicua y el bra­
zo largo, que indican ampli­
tud para el galope en terre­
no variado; la cruz prolon­
gada hacia atrás, que favo­
rece la mejor colocación de 
la silla; los riñones bien uni­
dos a la grupa, que permi­
ten llevar bien el peso; el 
pecho profundo, que indica 
un gran desarrollo de la ca­
vidad torácica; los aplomos

N u e s t r a  A r m a  t ie n e  la  p o s ib i­
l id a d  de l le v a r  la  g u e r r a  a l  te ­
r r e n o  e n e m ig o . L a  C a b a lle r ía , 
p o s e y e n d o  U n id a d e s  h o m o g é ­
n e a s , b ie n  o r g a n iz a d a s , o c u p a n ­
d o  e n  e l a v a n c e  p o sic io n es c o n ­

v e n ie n te s , t ie n e  la  v e n t a ja  de la n z a r s e  so b re  el 
t e r r i to r io  e n e m ig o  y  d a r  la  b a ta l la  en  e l lu g a r  
que  la  c o n v e n g a  p a r a  tu r b a r  la  m o v iliz a c ió n  
c o n tr a r ia , d e s tr u y e n d o  y  a p ro p iá n d o s e  d e  lo s  

re cu rso s  e n e m ig o s  en  p ro v e c h o  p ro p io .

C O N O C IM IE N ­

T O S  U T I L E S

nerviales en que la punta 
del corvejón no quede de­
trás de la vertical que baja 
desde la nalga, con objeto 
de que aquellos puedan fá­
cilmente impulsar la masc; 
las articulaciones anchas y 
fuertes, en particular las de 
la rodilla y el corvejón, que 
han de asegurar la fuerza y 
elasticidad de los movi­
mientos.

E l  efecto  de l bocado

Si un objeto impresiona 
la sensibilidad por s j con­
tacto, esta impresión es 
mucho más fuerte cuando 
se produce o cesa que mien­
tras dura; apoyad, por ejem­
plo, un dedo sobre una par­
te cualquiera de nuestro 
cuerpo y después de haber 
sentido posarse no nos da­
mos cuenta que el contacto 
existe, y lo sentimos de nue­
vo al retirarlo.

El bocado produce el mis­
mo efecto sobre la boca. 
Una vez que el contacto se 
establece, el caballo no lo 
siente más, y por esta cau­
sa prefiere conservarlo que 
perderlo. Para vencer esta 
dificultad es suficiente al ji­
nete aumentar la severidad 
del contacto, obrando enér­

gicamente con las piernas, 
o bien hacer cesar el con­
tacto por un descerramien­
to de dedos; después tomar­
lo nuevamente; a cada vez 
el bocado impresiona la bo­
ca, continuando de este mo­
do hasta obtener la movili­
dad de la mandíbula.

Si estos medios no fuesen 
suficientes, puede ensayar­
se tener los dedos de una 
mano cerrados, cerrando y

oooooooooooooooooooooooooooooo

C am arad a :

Cuanto m ás c la se  tiene 
un cab o llo , más cu i­
dados necesita .

oooooooooooooooooooooooooooooo

descerrando con la otra; la 
embocadura recibe de este 
modo un movimiento de 
vaivén que impresiona cons­
tantemente la boca. El ca­
ballo se da pronto cuenta 
que no gana nada teniendo 
la mandíbula rígida, y se de­
cide a ceder sobre los de­
dos cerrados.

A l o H cia l áe  C a b a lle r ía  

no le  b asta  se r a rro ja d o  y  

te m e ra rio ; es n ecesario  c|ue 

a  su v a lo r  se u n a  la  com ­

p en e trac ió n  a b s o lu ta  de 

lo s ab un d antes p ro b lem as 

^ue la  g u e rra  p la n te a , ta n ­

to  en su aspecto  b é lico  

com o en su re la c ió n  té cn i­

cam ente p ro p ia  que exige 

de é l c o n o c i m i e n t o s  de 

c r ía , co n se rvac ió n  y  ed u­

cac ió n  de l ganado  cab a­

l la r ,  basado  en estu d io s de 

a g r ic u ltu ra , zo o te cn ia , b i-  

p o lo g ía , b ip iá tr ic a  e b ip o - 

te c n ia , que es n ecesa rio  

p oseer p^ ra c u m p lir h o n ­

ro sam ente  con n u e s t r a s  

tran scen d en ta les m isio n es.
Ayuntamiento de Madrid



E l  E jé r c ito  q u e  a s p ir a  a  

la  v ic to r ia ,  d e b e  m a n te ­

n e r  in ta c ta  s u  m o ra l.
'V

L a  g u e r r a  q u e  es p o p u la r  
y  se h a ce  p o r  e l b ie n  d el 
p a ís , r e s u lta  s ie m p re  v ic ­

to r io s a .

Las características de nuestra 
lucka frente al invasor

E l 1 $ de ju lio  de l9 3 6 , la  P.epú» 
M ica ten ia u n  ELjército que servia a 
los compromisos contraídos. E n  po« 
co tiem po y en esta m ism a fecka, 
gran núm ero de los hom bres que en 
él tenían la  responsabilidad, dieron 
a  conocer su  desnaturalizada obra a 
la  cual les había empujado la  sober­
bia, con que a pesar de haber pasado 
largos años en la Universidad, había 
producido su ruin educación. A qu el 
puñado de jefes m ilitares que, u n i. 
dos a l clero, la  banca y  la  gran bur. 
guesia, no entendían nada de las de. 
licadezas que estam os obligados a 
observar ante los intereses ajenos y 
colectivos, creían fácil conducir al 
pueblo por el equivoeado sendero de 
la  traición. O tra  cosa no podían 
pensar éstos, por estar viviendo un 
ambiente que nada tenía de h um a, 
n itario, cuya clase era la  lacra de la 
hum anidad m antenida por la vani. 
dad, que es el producto que nos pue­
de ofrecer quien nada ha producido 
en beneficio de sus semejantes, be 
llam aban conservadores y  destruían 
lo más precioso de la  vida, la  cu ltu . 
ra, ya  que no daban acceso a ella  a 
todos los ciudadanos en general. Se 
llam aban hum anitarios y  creaban la 
pobreza. Se llam aban persones de 
orden y no conocían la  justicia. Se 
titu lab an  cristianos y  odiaban y  per. 
seguían a quien amparaba a los h u . 
mildes Y  así, sucesivam ente, su 
obra ib a  produciendo ia ruina de 
E spaña y el desastre de ellos.

£ 1  verdadero pueblo español no 
contaba con una fuerza m ilitar or. 
ganizada; pero no alejándose de la 
obligación que le precedía aquel su . 
ceso tan repugnante como crim inal, 
puso a contribución cuantas fuerzas 
tenía a su alcance, seguro de que 
triunfaría la razón frente a la ilega, 
lidad, y en poco tiempo, e¡ pueblo 
consciente, destruyó los parásitos en 
su seno. Cedieron talleres, fábricas 
y  campos a quien lo trabajara; ter. 
m inó con la  extrem a desigualdad; 
dió libre acceso a las escuelas a todo 
ciudadano; creó una justicia  por 
igual a todos; intensificó una cu ltu .

ra popular y  dió libertad de cultos, 
dando con esto m uestras de que co. 
nocía a fondo los verdaderos proble. 
mas de la vida.

C o n  un E stado cuya base de es. 
tructura es m oderna, pero con un 
espíritu liberal que data de tantos 
anos, nuestro entusiasm o en ar»o» 
yatle  (hasta aquel punto en que 
seamos necesarios) ba de ser incon. 
dicional.

Pensem os ahora, cam arades, en 
los sinsabores que nos legaba una 
existencia llena de atropellos y vejo, 
ciones y  hasta de los actos que para 
un hobre son agobiadores y pueden 
llam arse crimen. Llegado el room er. 
to de cum plir con nuestros sagrados 
deberes, recordemos esa cadena de 
desigualdades y  nos será fácil reco. 
nocer que nuestro sacrificio n o < s  
estéril y  es obligado realizar por 
E spaña y  por la  Justicia.

J U A N  B O R R E G O

oooooooooooooooooooooooooooooo

ROJO

el gran Jefe del  Esfcdo M a ­
yor de nuestro glorioso E¡ér 
cito; militar español, infeli-

genre y honrado, bajo cuya 
certera y eficaz dirección 
nuestras tropas han sabido  
triunfar sobre las invasoras 
en el frenfe del Este y resis­
tir la avalancha d e material 
extranjero y hordas merce­
narias que el enemigo ha 
desencadenado inútilmente 

sobre Levanfe.
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NUESTRA RESISTENCIA, FORJA

ascendido a Teniente Coronel 
por sus indiscutibles méritos mi­
litares, ha demostrado, con la 
acertada actuación tenida en los 
últimos avances de nuestras tro­
pas per el sector del Este, que es 
todo un Jefe militar capaz y se­

guro.
Nacido Y creado en el heroísmo 
de las Milicias, tiene un sentido 
pleno y exacto de la responsabi­
lidad que en estos momentos his- 
tíricos pesa sobre todos los es­
pañoles honrados, y especialmen­

te sobre los Jefes.
Su inteligencia, su energía y su 
valor han sido puestas a! servicio 
de la causa nacional, distinguién­
dose siempre y especialmente en 
esta ocasión, por la eficacia y re' 
solución con que maneja las tro­

pas que se le confian.

El Ejército fie la Repúbli­
ca está formado por hom­
bres conscientes. Es un Ejér­
cito que se distingue por su 
ardor en la lucha, por la 
convicción que posee y por 
la seguridad que tiene en el 
triunfo de sus ideales re­
dentores, ideales de justicia 
y libertad.

Fortaleciendo nuestro 
Ejército con la capacidad de 
sus Mandos y amparado en 
la moral de triunfo que des­
de su nacimiento posee, es 
seguro que ha de vencer a 
las hordas de la reacción.

La resistencia de nuestras 
fuerzas destroza los efecti­
vos fascistas. El quebranto 
que sufre el enemigo con 
ruestra tenacidad lo acusan 
las fuerzas invasoras y tiene 
repercusiones amplísimas 
que inclinan factores decisi­
vos a nuestro favor.

Por consiguiente, resistir 
es el camino del triunfo. 
Mientras nuestra retaguar­
dia crea los elementos ne­
cesarios para el ataque de­
cisivo, nosotros pegados a 
los parapetos, dispuestos a 
quebrantar al contrario, a 
hacerle morder el polvo de 
la impotencia, para que, 
cuando se produzca nuestro 
ataque, sea decisivo y po­
damos expulsar de nuestro 
querido suelo a los extran­
jeros y a los traidores que 
querían hollarlo con sus pe­
zuñas.

Cabo FFLIX 5ANZ
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I. —Aventuras d e  Niceto, que entró siendo analfabeto,  p or Ó ntañón.

N o ta  que de él se han reído, 
por c.star m uy u.ol vi.í.tidv.

E n  la  cair.a lo ha pensado: 

¡Todo está solucionado!
P o r  detrás y por delante, 

N iceto  es un elegante.
Y  ve su gozo en un pozo 

sentado en el calabozo.
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